
L A G U E R R A D E
EE.UU. E ISRAEL
contra Irán ya se
acerca a las cuatro
semanas y los lí-
deres de los países
involucrados no
ven, hasta ahora,

razones para detenerla. El Presi-
dente Donald Trump declaró ha-
ce unos días que no quiere nego-
ciaciones pues las condiciones
aún no le complacen, y avisó que
podría bombardear el principal
centro de exportación de petróleo
iraní “solo por diversión”.

Francis Fukuyama, un distin-
guido intelectual, siempre ponde-
rado, ha advertido que el mundo
se ha tornado un lugar muy peli-
groso porque EE.UU., el país más
poderoso, está bajo el control de
un preadolescente, un niño que
“descubre en el patio trasero de su
casa un lanzallamas, y ahora está
disfrutando de quemar cosas”.

Los disparos de misiles balísti-
cos, los ataques de enjambres de
drones, los bombardeos de satu-
ración ya casi no llaman la aten-
ción. Estamos ante la banalización
de la guerra y la marginación de la
diplomacia para resolver contro-
versias. 
MUEREN DECENAS DE NIÑAS ino-
centes en una escuela básica en la
localidad iraní de Minab, produc-
to de un misil disparado por
EE.UU., supuestamente por una
falla de inteligencia, y no hay es-
cándalo mundial. El Ministerio de
Salud del Líbano informa que los
bombardeos de Israel sobre posi-
ciones de Hezbolá, en represalia al
lanzamiento de misiles de la mili-
cia hacia territorio israelí, cobra-
ron alrededor de 900 muertos, in-
cluyendo 107 niños, y apenas apa-

rece en los medios. Teherán ataca
reiteradamente territorio israelí, y
aeropuertos, hoteles, yacimientos
petroleros, y bases estadouniden-
ses en los países del Golfo, y ya
nos acostumbramos a una reali-
dad de conflicto regional.
LOS ALIADOS DE EE.UU. han man-
tenido distancia del conflicto, sin
perjuicio de condenar la dictadura
represiva de Teherán, así como su
programa nuclear. Ante el llama-
do de Trump a países aliados para
sumarse a las operaciones milita-
res para desbloquear el estrecho
de Ormuz —por donde pasa un
20% del transporte mundial de
petróleo y fertilizantes para la
agricultura—, la respuesta de los
países contactados ha sido que esa
no es su guerra. Trump advirtió
que habrá repercusiones adversas
para la OTAN, y sostuvo: “No ne-
cesitamos la ayuda de nadie”.

Teherán resiste obstinadamen-
te, guiado por una estrategia de
venganza y autosacrificio, para
agotar al enemigo bajo la noción
de que Irán tiene una mayor tole-

rancia al dolor que EE.UU., aun-
que las consecuencias sean nefas-
tas para su país.

Mojtaba Jamenei, el nuevo líder
supremo que sucedió al asesinado
ayatolá Alí Jamenei, respalda la
estrategia de la Guardia Revolu-
cionaria de continuar el conflicto
y seguir atacando a los países del
Golfo. El régimen teocrático codi-
fica su victoria en que aún no han
colapsado. La presidencia del país
ha perdido influencia y el ejército
se mantiene en silencio. 

La eliminación por un misil is-
raelí de Ali Larijani, un político in-
fluyente y pragmático, jefe del
Consejo Superior de Seguridad,
fortalecerá la estrategia suicida de
la Guardia Republicana de resistir
y no negociar. Esto favorece la po-
sición de Tel Aviv de seguir pre-
sionado por una derrota total del
régimen iraní.

Benjamin Netanyahu pretende
seguir adelante con la guerra por-
que tiene amplio apoyo político
interno; en cambio, en EE.UU.
hay señales de división frente al

conflicto. La renuncia del director
del Centro Nacional de Contrate-
rrorismo, Joe Kent —asegurando
que no había un peligro inminen-
te para EE.UU. y que Washington
fue arrastrado a la guerra por la
presión de Israel—, es una clara
muestra de la división en el seno
del movimiento MAGA que apo-
yó a Trump por oponerse a em-
prender nuevas guerras.
EL PROBLEMA PRINCIPAL DE
TRUMP es que calculó mal la capa-
cidad de resistencia de Irán, y no
tiene una estrategia de salida.

Trump titubea entre negociar
algún tipo de arreglo que le per-
mita declarar victoria, o bien se-
guir golpeando a Irán hasta con-
seguir algún tipo de rendición. La
idea original de un cambio de ré-
gimen ha sido abandonada. 

Un objetivo inmediato para la
Casa Blanca es neutralizar los efec-
tos nocivos del conflicto en los
mercados globales del petróleo.
Por eso, Trump suspendió las san-
ciones a las exportaciones de petró-
leo ruso, ahora con altos precios,
un alivio para Putin en su guerra
contra Ucrania. Igualmente, la Ca-
sa Blanca le dijo a Israel que no siga
bombardeando la infraestructura
petrolera y gasífera de Irán.
ENTRE TANTO, la guerra de Rusia
contra Ucrania continúa; los me-
dios no cubren la guerra entre Pa-
kistán y Afganistán; y los ataques
y muertes en Gaza no cesan. Los
urgentes llamados a un cese al
fuego no son escuchados y la co-
munidad internacional permane-
ce impávida frente a la escalada
bélica. Son tiempos de banaliza-
ción de la guerra y la violencia ar-
mada, y ya no hay un orden inter-
nacional guiado por reglas. 

Heraldo Muñoz fue canciller de Chile entre
2014 y 2018

{ OPINIÓN }

La banalización de la guerra 
HERALDO MUÑOZ

LA GUERRA en Irán comenzó el 28 de febrero.
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Irán publicó un video sin fe-
cha de su líder supremo, Mojta-
ba Jamenei, en un aparente es-
fuerzo por acallar las persisten-
tes dudas sobre su estado de sa-
lud tras los ataques que mataron
a su padre, el ayatolá Alí Jame-
nei. Las imágenes mostraron a
Jamenei enseñando ciencias re-
ligiosas, pero su difusión indi-
recta —sin audio ni aparición en
vivo— intensificó las especula-
ciones en lugar de disiparlas.

Al video se sumó un mensaje
escrito difundido también ayer
en el que Jamenei proclamó que
el enemigo “ha sido derrotado”.

De acuerdo con The Times of
Israel, el video surge en medio
de rumores que van desde heri-
das graves hasta una posible
muerte, alimentados por la au-

sencia total de Jamenei en pú-
blico desde su designación el 28
de febrero. EE.UU. asegura que
el líder iraní fue “desfigurado”
y las autoridades del régimen
han reconocido que sufrió le-
siones en una pierna en el bom-
bardeo israelí que acabó con su
familia, pero las describen co-
mo “menores”.

El canciller iraní Abbas Arag-
hchi afirmó que Jamenei “está
en excelente salud”, mientras
que el embajador en Chipre, Ali-
reza Salarian, mencionó heridas
en piernas, brazos y manos que
lo tendrían hospitalizado. Sin
embargo, según el excoman-
dante de la Guardia Revolucio-
naria Mohsen Sazegara —cita-
do por Euronews—, fuentes in-
ternas hablan de cirugías en el
abdomen, una pierna y posible-
mente en el rostro.

Líder supremo iraní:

Aumentan las dudas
por el estado de salud
de Mojtaba Jamenei
La alta autoridad no ha sido vista en
público desde su designación.
N. G. 

MOJTABA es hijo del fallecido ayatolá Alí Jamenei.

FR
A

N
C

E
 P

R
E

S
S

E

C uando al inicio de la
g u e r r a e n M e d i o
Oriente Donald Trump
y Benjamin Netanyahu

hablaban de las mismas metas,
hacer caer al régimen de los aya-
tolás y acabar con su programa
nuclear y balístico, EE.UU. e Is-
rael mostraban un frente unido
de cara al conflicto. Pero, tan so-
lo semanas después, esa socie-
dad empieza a evidenciar fisu-
ras. Acciones militares que to-
maron desprevenido a Wa-
shington, acusaciones de que
Israel arrastró a su aliado a la
guerra y la admisión de que exis-
ten objetivos “diferentes” entre
los dos plantean dudas sobre el
rumbo que pueden tomar am-
bos en el conflicto y sobre el fu-
turo de este.

El ataque israelí el miércoles
contra las instalaciones iraníes
en el yacimiento de gas de South
Pars, el más grande del mundo y
que Teherán comparte con Qa-
tar, reflejó la incomodidad de
EE.UU., y en particular de su
Presidente, con el actuar de su
aliado. “Estados Unidos no sabía
nada de este ataque”, aseguró
entonces Trump en su red social
Truth Social, en un mensaje en el
que también aseguró que “no
habrá más ataques de Israel” so-
bre ese yacimiento.

Esto, a pesar de que funciona-
rios israelíes aseveraron a diver-
sas agencias que el operativo fue
informado con antelación a
EE.UU., algo que también plan-
tearon medios estadounidenses.

Aun así, el ataque en South
Pars pareció ser una complica-
ción para Trump, al dispararse
aún más los precios del gas y ge-
nerar una serie de represalias
iraníes sobre yacimientos de Qa-
tar, en un momento donde el au-
mento sostenido del precio de
los hidrocarburos y la expansión
regional del conflicto presionan
a Washington.

Además, no fue la primera
vez en la que un ataque israelí
sobre el sector energético iraní
descolocó a Washington. El 7 de
marzo, luego de que Israel gol-
peara unos 30 depósitos de pe-
tróleo iraní , e l mensaje de
EE.UU. a su aliado fue: “¿Qué
rayos?”, según informó un fun-
cionario israelí al medio Axios,
que también citó a un funciona-
rio estadounidense que aseguró
que la acción de Israel “no fue
una buena idea” y fue vista con

preocupación en la Casa Blanca
por los posibles efectos sobre el
precio del petróleo.

Objetivos “diferentes”

La demostración más clara de
la divergencia entre Israel y
EE.UU. llegó de la mano de la di-
rectora de Inteligencia Nacional
estadounidense, Tulsi Gabbard,
quien el jueves aseveró ante el
Comité de Inteligencia de la Cá-

mara de Representantes que “los
objetivos que ha planteado el
Presidente (Trump) son diferen-
tes de los objetivos que han plan-
teado los israelíes”.

“No es difícil pensar que am-
bos tengan objetivos distintos.
Para Israel y Netanyahu, esta es
una guerra para la que se venían
preparando desde hace muchísi-
mos años, y que ven como una
guerra existencial frente a un ré-
gimen que abiertamente ha lla-

mado a su destrucción. Estarán
dispuestos a tomarse el tiempo
que sea necesario para lograr un
cambio de régimen profundo.
EE.UU. maneja objetivos más
asociados a detener el programa
nuclear y armamentístico de
Irán, y no tanto a un cambio de
régimen que implica un esfuer-
zo mucho mayor. Al mismo
tiempo le interesa mantener
cierta estabilidad y seguridad en
el Golfo, por lo que una guerra
prolongada le es mucho menos
útil”, señala Jamie Shea, especia-
lista en seguridad internacional
de la Universidad de Exeter.

Parte de eso se ve reflejado en
los blancos de los ataques de ca-
da uno: mientras EE.UU. se ha
concentrado mayormente en
golpear sitios de misiles, de de-
fensa aérea y a la marina iraní,
Israel parece cada vez más en-
focado en eliminar de forma
sostenida a las piezas clave del
liderazgo iraní, tanto a nivel
político como militar, junto con
otras infraestructuras militares
y energéticas.

A la diferencia de objetivos se

suman además las acusaciones
hechas el miércoles por el enton-
ces director del Centro Nacional
de Contraterrorismo, Joe Kent,
quien anunció su renuncia al
cargo en un mensaje en redes so-
ciales en el que aseguró que Isra-
el arrastró a EE.UU. al conflicto.
“Irán no presentaba ninguna
amenaza inmediata a nuestra

nación, y es claro que iniciamos
esta guerra debido a la presión
de Israel y su poderoso lobby es-
tadounidense”, escribió Kent.

Esa idea fue rechazada por
Netanyahu, quien el jueves ase-
guró a periodistas que su país
“no arrastró” a EE.UU. a la gue-
rra, y que Trump “toma sus pro-
pias decisiones”. “¿Alguien se
cree que le puedo decir a Trump
qué hacer?”, cuestionó el man-

datario israelí, quien agregó que
“Estados Unidos no lucha por Is-
rael, está luchando junto a Isra-
el” y que ambos tienen “el mis-
mo objetivo”.

¿Juntos hasta el 
fin del conflicto?

Trump reiteró en varias oca-
siones su idea de que la guerra
terminará de “mutuo acuerdo”
con Netanyahu una vez que am-
bos hayan alcanzado sus objeti-
vos en terreno. Sin embargo, la
poca claridad que el propio re-
publicano ha dado sobre las me-
tas de EE.UU. en la guerra y la
ventana de tiempo que maneja
para alcanzarlas contribuyen a
aumentar las dudas sobre la uni-
dad de Washington con Israel.

“Israel quiere algún tipo de
cambio de régimen, mientras
que Estados Unidos es vago e
impreciso sobre cuál debe ser el
estado final de la guerra”, dijo a
la agencia France Presse Brian
Katulis, investigador sénior del
Middle East Institute, con sede
en Washington. “No es inima-
ginable que Trump vea que el
costo de esta guerra se está vol-
viendo demasiado alto y está
obstaculizando su agenda in-
terna”, lo que podría precipitar
un intento de Washington por
finalizar la guerra con rapidez,
afirmó Katulis.

A eso mismo apuntó otro re-
porte de Axios publicado esta
semana, el cual citó a tres aseso-
res directos de Trump que, en
condición de anonimato, afirma-
ron creer que el Presidente esta-
dounidense buscará terminar las
operaciones militares antes que
Netanyahu. “Israel no odia el
caos. Nosotros sí. Nosotros que-

remos estabilidad”,
afirmó uno de los fun-
cionarios estadouni-
denses.

Ante la duda de si
Israel sería capaz de
continuar la guerra
contra Irán sin su alia-
do, el exembajador de

EE.UU. en Israel Daniel Shapiro
aseguró a CNN que es poco pro-
bable que las fuerzas israelíes
“puedan continuar (su ofensiva)
en Irán de la misma manera que
se ha llevado a cabo hasta ahora
(...). Incluso si Israel quisiera
continuar, tendría que ajustar
sus operaciones para tener en
cuenta que no estaría operando
de la misma manera que con Es-
tados Unidos a su lado”.

Ambos lanzaron conjuntamente la ofensiva en Medio Oriente:

Primeras fisuras por objetivos bélicos siembran
dudas sobre alianza EE.UU.-Israel en la guerra
JOSÉ TOMÁS TENORIO LABRA

El ataque israelí a un yacimiento de gas iraní evidenció la inquietud de Washington por el accionar de su socio, en momentos en que
desde el país ya se habla de metas “diferentes” en un conflicto que se vuelve más incierto.

TRUMP Y NETANYAHU se han mostrado unidos durante el conflicto, aunque reportes y voces en Washington sugieren posturas divergentes.

FR
A

N
C

E
 P

R
E

S
S

E

REDUCCIÓN GRADUAL
Trump aseguró ayer que estudia
“reducir gradualmente” las
operaciones militares en Irán.

Reportes de medios estadounidenses dijeron ayer que Donald
Trump estaría considerando tomar por la fuerza o bloquear el acceso
a la isla de Jarg, situada a unos treinta kilómetros de las costas ira-
níes, y desde donde parte aproximadamente el 90% de las exportacio-
nes de crudo de Irán, con el fin de utilizarla como medida de presión
para obligar al régimen a reabrir el estrecho de Ormuz. Estados Uni-
dos puede “neutralizar” cuando quiera la isla iraní de Jarg, afirmó la
subsecretaria de prensa de la Casa Blanca, Anna Kelly, al ser consul-
tada por este asunto.

EE.UU. ya atacó la isla el fin de semana pasado, aunque en aquella
ocasión Trump aseguró que los ataques tuvieron solo a blancos mili-
tares como objetivo, evitando afectar la infraestructura petrolera
para no afectar más aún el mercado de hidrocarburos.

n Trump consideraría 
tomar isla clave para Teherán
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